
Pica y Juye
Puerto Cumarebo: La Perla desteñida
El municipio Zamora estaba considerado hace unos 20 años el
tercer  polo  de  desarrollo  en  el  estado,  con  una  creciente
producción agropecuaria, pesquera, artesanal, con una de las
industrias cementeras más grande de América en su área y una
intensa  y  progresiva  actividad  comercial,  todo  eran  aires
positivos  para  este  prodigiosa  tierra  falconiana,  este
entusiasta y halagador ambiente positivo se ha venido al suelo
paulatinamente a través de los últimos años.

Hoy Cumarebo luce opacado, un ambiente de decepción recorre el
alma  de  su  gente,  gente  trabajadora,  amable,  solidaria,
parrandera,  hospitalaria,  Cumarebo  no  parece,  mejor  dicho
desaparece entre la basura, el agite, el desorden, la tristeza,
impotencia  y  falta  de  interés  de  sus  gobernantes  y  la
desesperación del peatón que no encuentra la acera porque la
invadió o la ocupa un vendedor informal o de quien conduciendo
su vehículo no encuentra calle ocupada por tarantines que le
coartan su derecho al libre tránsito y circulación, Cumarebo
está dolido, su gente padece desconfianza, la plaza Bolívar ya
no  es,  ni  tiene  aquella  significación  histórica  de  respeto
admiración  y  gratitud  al  grande  hombre  libertador,  ya  los
cumareberos no van a la Plaza a compartir anécdotas e historias
tan particulares, ocupada sus deteriorados ambientes y arboledas
por borrachines, mendigos y meretrices de bajo rango, Cumarebo
ha  perdido  brillo  la  atropellante  circunstancia  del  cambio
político  estructural  del  país  le  inundó  de  politiqueros,
oportunistas, demagogos, que abusando de la ingenuidad de este
pueblo se adueñaron de su destino e invirtieron sus costumbres,
sanas y ejemplares, ocultan su idiosincrasia y desmembraron la
historia típica, particular, expresiva de la que el orgullo
nacional  parecía  nunca  sería  suplantada.  Cumarebo,  aquel
Cumarebo  tranquilo  y  placentero,  sencillo  y  respetuoso
proyectado  a  ser  uno  de  los  grandes  centros  económicos,
culturales y sociales del estado Falcón queda para el recuerdo y
la evocación nostálgica, aquel Cumarebo de los grandes maestros
formadores de generaciones en los valores más preciados de la
personalidad  y  el  amor  a  su  tierra  está  prácticamente
desaparecido, Aquel Faro de luz guía de esperanza segura al
muelle precursor e ilusionante solo tiene presencia en algunas
fotografías de coterráneos evocantes del borroso pasado que se
aleja, sus calles de las cuales orgullosas salían las mujeres
más lindas de Falcón a engalanar las ventanas de aquellas casas
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que distinguían con sello propio la cualidad del cumarebero,
solo  quedan  los  nombres  y  algunos  rastros  que  se  niegan  a
sucumbir para perderse en el olvido.

Cumarebo está perdiendo aceleradamente su condición de pueblo
atípico  del  gentilicio  falconiano  para  retroceder  a  niveles
alarmantes  de  comunidad  distorsionada,  la  fiesta  de  la
Candelaria dejó de ser la más importante convocatoria popular
para simplificarse en una actividad religiosa cotidiana, el mal
llamado “día de Cumarebo” celebrado con prestancia hasta hace
unos 10 años atrás con obras significativas para el desarrollo,
con  una  feria  exposición  de  las  mejores  clasificadas  en  el
ámbito productor agropecuario no se realiza y el parque ferial
abandonado  y  destartalado  solo  funciona  una  bodega  de  poca
importancia, el Balneario Bella Vista otrora centro de encuentro
de las mejores representantes de la sociedad falconiana con
veladas históricas que cuelgan en la mente del cumarebero de
siempre  desapareció,  solo  el  ruido  de  las  “carruchas”  y  el
descontento popular luchando por obtener un “balde de agua” para
sobrevivir en inmensas colas frente a una planta desalinizadora
rememora la bahía y ternura del mar y el eco de aquella música
inolvidable. La cordialidad se ha quedado en simples saludos
casi cumplidos y la inseguridad ha dado el palo a la lámpara con
la  ineficiencia  de  los  cuerpos  policiales  para  controlar  y
garantizar  los  derechos  ciudadanos  abriendo  camino  a  la
impunidad.

Estas reflexiones no están cargadas de pesimismo ni de nostalgia
seca del ayer,procuran levantar el autoestima, cualidad excelsa
del  Cumarebero  y  volcar  la  disposición  de  las  autoridades
responsables en primera instancia, de la sociedad organizada y
del zamorano común para que se activen de manera urgente y nos
comprometamos en un programa básico de acción pública y privada
donde unidos con responsabilidad y decisión hagamos realidad el
esfuerzo  para  devolverle  a  Cumarebo  la  importancia  y
significación que tuvo y debe tener en el ámbito regional para
ocupar  el  lugar  que  por  sus  recursos  humanos  y  naturales,
condiciones y méritos geopolíticos, sus bondades externas, su
generosidad, fortaleza y calidez de su gente la llevó a ser
considerada la Perla de Falcón es obligación y compromiso de
todos, hagámoslo.
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